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Tres meses, l i '25 iJ.—L.i suscripción enipezari A contarse desJe 1 ° y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­

rá al AiiniinÍ5trador. ! 
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C I R U J A N O D E N T I S T A 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Espeeitilista en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
resultado. 

Piececitas parciales de uno ó más dientes en oro sin paladar y sin ganchos; proce­
dimiento modei'no (verdadero sistema americano.) Igual construcción en caucliouc. 

Curación de todíwlas enfermed.'ides de la boca, extracción de dientes por medio de 
anestésicos locales. 

Euipiístes en muelas cariadas (WMÍ oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda, pci'sona que tenga dentadura artificial y por desperfeociorwsí artísticas no 

pueda usarlas, puedí^trierla á esteLgíibinet© y se le corregirá hasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para limpiar y conservar la dentadura. 
Todo ¡garantiendo. 
Cuafru Santos 10,. principal. ' 
Ayígando visitaii domicilio. 

VIERNES 2é DK JÍUMO' DE 18,9?. 
¡iiíT-iT-"TrTrnn 'rriiiÉ-iiiMiir;i-.i ÍMMIÍ' Í I " Í 

£• LEONIE 
MODISTA DESOmñEROS 

Ha ¡legado á esta poHlaeión con un ele­
gante y variado: sm-tido do sombreros de 
señoras procedente do las principales ca­
sas de Paríg. 
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LUZ BRILLANTE 
Petróleo epeira superior.--Conndeta 

segtirülcul. . 

Se yoflde en .bidones, con grifos precin­
tados dPj5iíiteos.;i , , íí • 

El precinto irarftntiza al (joaiíamidor la 
calidad y la cabida. . : 

NHSRlral^UZBlíIfcLAÍíTE es INIK*-
ELAMABLE».: Ai'de en todas las, lámpa­
ras'para, petróleo hasta la última gota sin 
ningún olar, sin *iue ditminuyá la Inten­
sidad de la llaiua-y dhuna luz explén-
dida, , • 

Depósito.en Cartagena.—C.Pórcjí latr-
be.—Museo comercial. • 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

SOLILOQUIO DEL IMELGÜÍSTA 

Hemos tpiunfade: la huelga én 
que pocos días hace iios declaramos 
los trias celosos de nuestros dere­
chos, que nos resolvimos antes á 
arrostriir las iras del capi ta l , ha si­
do socuiidada por todos los obreros, 
y hoy ya no trabaja ninguno en to­
da (ísta di latada é industriosa re­
gión 

L^H,, fiiU'icas- C'»MÍ#, pi»,*'.íttl,asj;;;4¡i8 
coniu!i!oacionc8 dé IRja^i.'i.clases ínte-
rriuiipidn.s; d9sabasteci4os IOK mer­
cados, comienzan los víveles A es-
casoar, y muy pronto el infame 
burgués tendrá que sometérsenos si 
no prefiere sucumbir á la miseria. 
Ahora verá práct icamente que el 
capital es improductivo, que pose­
yéndolo no pueden vivir sin nues-
triiji0io.pLÍ3£aeiiíu J a « t ó d i * ^ ^ q*», 
'no siivien40 de n a d a ' s i n | l a ayu­
da del obrero, la retribución que 
el capital percibe 00 í ieue funda­
mento, es injusto y debe desapa­
recer . , 

¡Pronto desaparecerá! el día que 
desaparezca será e! dé la regenera­
ción social; entonces no habrá fi­
eos que vivan ociosos en la molicie 
mientras el honi'ado ti'abajador su­
cumbe á la fatiga y á la miseria; 
quien no trabaje perecerá. ¡Gran 
día será el día ya cercano en que 
nuestras esperanzas se vean reali­
zadas! 

Los burgueses no tienen corazó¡\: 
no reconocen la justicia de nuestras 
peticiones, ni se prestan á una nue­
va organización social sobro bases 
más equitat ivas que la presente, y 
que nos permitiese á todos vivir en 
armonía. Lejos de e^o se aperciben 
á la defensa; procuran poner sus 
fortunas á salvo; cuanto poseen 
t ransportable se jo l levan. Las pri­
meras mater ias destinadas á fabri-

(.ar géneros y los géneros fabrica­
dos han desaparecido ya; las he­
rramientas también; las máquinas 
menos voluminosas susceptibles.de 
transporte comienzanáser transpor­
tadas. 

No van á dejar en su sitio más 
que los edificios y la tierra que no 
se puedan t ranspor tar : ¡Qué iniqui­
dad! ¡HevWrnos ¡o que á costa de 
nuestros' muchos trabajos se ha 
creado! 

Y no lo podemos evitar; ¡a fuerza 
pv'iblica no-se a t reve á obligarnos á 
trabajíir, es cierto; pero tampoco se 
pone de nuestra parto pa ra impedir 
que los burgueses consumen .sus pla­
nes; egiun factor del todo inútil en la 
contienda. 

No Inlporta: llévenselo todo; va­
yanse ellos también, que si so irán, 
y en cuanto nos hayamos quedado 
solos dueños de la tierra y de todo lo 
que no se hayan podido l levar, nos 
constituiremos á nuestra manera y 
viviremos felices. 

Supongamos quo ya se han ido; 
¿cómo nos constituiríamos? Pues 
muy bien. 

No habiendoOfue «spépar del pro­
ducto -Utr nfltsWtí"Wrtba'3o "la pa r fe 
que hoy se sj6p£\Fa" paifv e | (japital, 
los jornales serían más elevados. 
Pero iijo biihria jornales; el si^tenm 
del jornal no lo admite nuestra es­
cuela Trabajai iaraos 4 destajo.,.. 
Tampoco; el destajo daría más re-
t r i b a o i ó i i i'i ci[uic.xi p j o d u j e s c ini'tS, 

crear ía la.desigualdad y volvería­
mos muy pronto á estar como ahora. 
¡Ah, ya sé! Trabajaríamos todos 
para todos, y los productos obteni­
dos se repar t i r ían equi tat ivamente 
con arreglo á las necesidades dé ca­
da uno. 

Si; ese es el método que nos pro-
poiien nuestros jefes. M6 ocurre una 
duda: trabajando todos para todos y 
retirando cada uno con arreglo á 
sus .necesidades, parece que cada; 
cual procurará trabajaj" lo menos 
posible y re t i ra r lo máis que pueda 
también pa ra mejorar su posición, 
es lo natura l . 

¿Cótoo se ev i ta rá esto? 

No lo se; pero ya lo tendrán pre­
visto. 

; Sucederá así ahora porque inter­
viene el bui'guós, y con la par te 
que él Se lleva no queda bastante 
para satisfacer las necesidades del 
obrero. 

Eliminando aquél las , el producto 
sorá '^ t f tc iente "pirra -todas fíts -de* 
éste, y en cuanto á t rabajar como 
entonces, seremos todos unos; como 
no habrá quien cobre v no trabaje, 
no hay temor ninguno de que nadie 
deje de emplear el mayor esfuerzo 
posible en beneficio de la comu 
nldad. Esta es la solución del pro­
blema, i 

Surge otro enseguida. Los capita­
listas nos han dejado las grandes 
máquinas , la t ierra, los edificios; 
pbro se han llevado las primei'as 
mater ias , las herramientas , todo lo 
que se han podido l levar . ¿Cómo 
trabajaremos la t ierra sin herra-
mientasV ¿Que fabricaremos si no 
tenemos nada que poder transfor­
mar? Será indispensable proveerse 
de nuevo de cuanto teníamos antes , 
y ha desaparecido, por haber sido 
t ransportado y destruido. ¡Es claro! 
Pero ¿cómo nos proveemos de ello? 
Por esa duda rio hemos de recono­
cer la necesidad del capi ta l : nues­
tros jefes, que nos han traído á este 
caso, sabrán yeguramente cómo he­
mos de ocurrir á estas dificultades. 
Aunque si, la necesidad del capitaL 
la reconocen; lo que no reconocen 
es el derocliü üel capi tal á la retr i­
bución. Y si el capital no tiene de­
recho á retribuciói), ¿para qué .Se luí 
do crear , ni quién so sacrificará ija-
ra crearlo? 

No lo sé tampoco. Pei'o á fe de 
que estoy mortificando nú inteli­
gencia en vano. ¿Qué necesidad 
tengo yo de resolver todos sus pro­
blemas? Sé que quien trabajó y 
ahorró llegando á capi tal is ta , lo 
pasa mejor que quien holgando.ó 
t rabajando sin ahorrar , no adelan­
ta un paso en su camino, sé que es 
inicuo que unos perezcan de mise­
ria, mientras otros nadan en la 
abundancia , y esto me basta . 

Las causas que semejante situa­
ción determinan, ¿qué me importan 
á mi? ¡Viva la huelga, muera el ca­
pital! 

P. PASTOR Y O J E R O . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

OROZCO Y JUAN LAHAS. 

Algunos críticos á quienes ha otorga­
do el público eso dictado con demasiada 
benevolencia, declararon, á raíz del es­
treno del árAmSí. ReaUdctd, que Orozco 
(el verdadero protagonista dol dirm>a nue-
vo que allí se plantea) es un Juan Lanas, 
tonto y ridiculo. No me extraía. La tra­
dición española es la del marido de Cal­
derón, que mata, colérico, arrebatado y 
veiig;itivo: el marido que perdona es, pa­
ra uuLStro pueblo, un ser débil ú inferior, 
coniundiéndolo con el que tolera vergon­
zosamente. 

Orozco perdona de un modo especial, 
ó mejor dicho, no perdona, como ya he 
tenido ocaaión do explicar en otro artícu­
lo; y en esa actitud heteróclíta y, hasta 
cierto punto, no bien, definida, está el 
punto difícil de la interpretación. Poi' 
cao no lo han entendido muchos, ó lo lian 
entendido al revés. 

Yo que he deíe^iidido repetidamente la 
creación ideal de Orozco, y aplaudido el 
soplo ético que trae A la, escena, quiero. • 
ahora defenderlo como hombre aunqtte 
esto me lleve á condena? un poco su psi­
cología. Bien se rae puede permitir esto, 
en gracia alo otro. Y digo» para empe­
zar, que no hay eji Orozco ninguno de 
loo ciiacteres de condescendenciaj de 
debilidail y Uu uiaiguiüua que tiacerj de 
un marido un Juan Lanas. 

Dejemos por ahora á un lado la eleva­
ción moral de Orozco, que le coloca en 
circu))ytancias especiales, sobre las quo 
hemos do volver. Téngase en cuenta qu» 
la noticia del adulterio de Augusta, la 
recibo Orozco al tiempo mismo que la 
del suicidio de \'iera. 

El rival, el ofensor ha desaparecido: 
no es más que una sombra. Queda sola la 
mujer. La lucha es muy diíferente; falta 
uno do los términos del problema, quizá 
el que más enciende la pasión del macho 
herido en su sentimiento de poseedor de 
la hembra. 

El punto de vista desde el cual aprecia 
Orozco sus relaciones con Augusta, difie­
re mucho del pensamiento común. Lo 

LUCÍ. 11; BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTACiENA. 11-' LUCÍ. loy 

—¡Qué me cuentas!—dijo el húsar en tono sobera­
namente burlóií. 

-^Lo que constituye un secreto de familia qixc po­
seo y parto contigo, para que te sirva de gobierno en 
el palenque dónde vas á romper lanzas. 

—Entonces chico, revélamelo pronto y en toda su 
profundidad misteriosa. 

Elacentoinfcrédulo, burlón, y ligeramente albo­
rozado idel húsar, oscitó al diplomático hasta el punto 
de perder la éaltlia y con ella la retentiva que en aquel 
instante, «n aquel asunto y con aquel franco y valen­
tísimo carácter, le eran necesarias: 

— Tío Alejandi'o,—dijo dispuesto á confundirle 
con el nombre y la revelación; cediendo k las suges­
tiones de la voz de su pasión, dejó á- su mujer todos sus 
bienes, pero^ prestándola también A lafoz de la san­
gro, q-ne aún no se había enfriado en sus'venas, en los 
últimos momentos exigió á la que había instituido poi" 
heredera eos perfuicio de los' suyOs, dós' promfesas, 
arrancándoselas á stt espíritu religioso, con él argu-
mento.ad teB» 9J«m de que, sino se las'haCía, iba á 
morir condenado y ella se las hizo afirmándolas y se­
lla ndolaia .csbn aoIeraoaB i j uraui Onto * 

^ P e r o vamoe-^repuso <&. húíar ín quien la ooit-
viceión Bb entraba—^¿quept^matió y juró la heredera 
instituiíiajáisa esposo ííi arííc^Zo moríM?' 

—¥© et^apse, y BO «e h« cSBadO: ttftUfiiiíi^^Inlte-

Y á fé que hacen mal, muy mal, porque Luci no here­
dará á su tía. 

—¿Presenta alguna irregularidad para la suce­
sión? 

—No, poro no está llamada á suceder. 
—Oye ¿y por qué? 

— Hijo, porque el juego de la herencia no anduvo 
en su origen entre ,boboa ni entre mancos,—afirmó el 
diplomático con inespresable delectación,—y los bie­
nes del tío Alejandro pasarán por muerte de la viuda, 
¡ntenros, tenlo presente, á poder de tío Julián, quien 
hará de ellos aquello que bien le plazca. 

—Pues me admira la nueva, porque tío Alejandro, 
según he oído cien mil veces A mi madre y á mi abue­
la; se los legó Íntegros y libres á su esposa y ésta pue­
de disponer de ellos como le cuadre, cediendo, enaje­
nando, legando 6 trasmitiéndoles, por último, á quien 
tenga por conveniente. 

—lEso es lo que en general el mundo cree y han 
creido cómo de fé los qwe la pretenden; pero el fixmosó 
testamentn es letra muerta. 

—Hombre me asombra lo que te oigo. 
-Pues no te asombres ni aun maravilles. Contra 

la validez legal de la disposición testamentaria de tío 
Alejandro, hay un acto privado que no pw serlo tiene 
menos valor v el cual ló deroga en todas sus partos. 

—Porque ayer estuve, y en todas partes me habla­
ron de tí. 

— ¡Hola! ¿Y á qué debo ese prodigioso éxito? 
—A las noticias que circulan como el aire, libre­

mente, acerca de tus amores con Luci y de tu pro­
yectado ó supuesto casamiento. Aquello es una sorpre­
sa general. • 

—Pues no hay motivo para que se sorprendan tin­
to—replicó el húsar sin alterarse—Los hombres hon­
rados,—y me tengo por uno,—se casan cuando eacuon-
tran una mujer que reúna las cualidades que para la 
propia se desean, y yo puedo haberlas liallado en quien 
muy de sobra las posee. 

La sonrisa se acentuó en el diplomático y volvién­
dose á su primo y mirándole cara á cara dijo: 

—¿Quieres quo te haga una observación, Genaro? 
—Sí, y si la duplicas, mejor que mctjor. 
—Pues, hijo, es que me parece, y loque es. iinás, 

creo, que ellas y tú estáis engañados en loprimaipal. 
—¿Y que es lo principal en que nos engsiSamos 

ellas y yo? 
—En lo del casamiento, iiombí*. 
-rKUas... ¡pasel peip¿por.qu»3? '• ". • 
Bonrióse el diplomático y gmaiHlá signifieativbstí-

lencio, mientras golpeaba con la contera de su bastón 
un oloroso toj,uiHo quQ.veVíi^ába á ísús pî s»= ,' 

—¿Crees—anadió ^l húsar sonriendo tíimbfen,—-


